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Sagarra, vuelve a las tobias del 
Novedades, en alas de una leal 

ambición. 
Cuando dias ha, dimos escue­

ta la noticia de la fundación en 
nuestra ciudad de una nueva agru­
pación dramática, faltaba toda­
vía por andar buen trozo del ca­
mino qne, con admirable tesón 
y voluntad, acaba de lograr esa 
nueva ambición ciudadana que 
hoy responde al bello nombre de 
«Esbart Artistic Gent d'Ara» de 
la Delegación Local de Educa­
ción Popular. 

Gente de hoy, igual a la de 
ayer, eterna juventud de todos 
los tiempos, gracias a la cual ha 
sido posible que vuelva la ciudad 
por los lauros que le conquista­
ron sus antiguas agrupaciones 
con nombíes que, en la vida tea, 
tral, alcanzaron la más rancia 
solera, 

A ello, pues, responde el acto 
inaugural que se nos anuncia. 
Acontecimiento realmente pro­
metedor ese que vamos a presen­
ciar en el Salón Novedades a 
través de las páginas de un poe­
ma dramático que como «El Ca­
fé de la Marina» se cuenta entre 
los mayores éxitos que informan 
la gran obra de José M.* de Saga­
rra. 

Inútil, por tanto, cualquier in­
tento de comentar los méritos de 
esta genial producción, cuando 
el aplauso, efusivo y contante, 
la revistió de aquel sentido de 
permanencia con que el mundo 
consagra las obras definitivas. 

En cambio, lo que sin duda al 
lector interesa, es saber que esta 
nueva agrupación cumple su co­
metido con toda la dignidad que 
la obrase merece. Solo falta aho­
ra que, responsabilizados todos 
del enorme esfuerzo que acaba de 
ser realizado para cuidar —como 
así se ha hecho — hasta el más 
mínimo detalle, obra de tanta en­
vergadura, sepamos dispensarles 
el calor que se merecen. 

Que nunc;i pueda ser dicho 
que la ciudad por la cual todos 
laboramos, no se merece aquello 
que con tanto afán y desinterés, 
acaba de ser dotada. Seamos 
cuando menos agradecidos a un 
esfuerzo que otros realizan para 
nuestro buen nombre y para el 
cual no se nos pide más que una 
cosa tan simple como nuestra 
asistencia — D. 

CARLOS fALLiS 6RACIA 
DEliI'TISTA. 

E S P E C I E R O S , 5 - HORAS DE VISITA 

Consuíta los eábadoa de ÍO a 1 y de 3 a 4 

Confitería parlamentaría - Por si 
no lo saben ustedes, una reciente 
disposición acaba de suprimir en 
Buenos Aires el servicio de bar 
en la Cámara de Diputados. En­
tre los chocantes pormenores del 
asunto, se sabe que los legislado­
res ingerían en cada sesión, con 
exactitud, 44 kgs. de pasteles, ¡Y 
no será por los dulces tiempos 
en que vivimos! 

¿Y para qué queremos la cabeza?— La 
señora Marta Green, de los An 
geles, compró hace muy pocos 
dias un gallo en el mercado. La 
cabeza del animal había sido cor­
tada por el cuello pocos dias an 
tes. Y cuando se disponía a con­
vertirlo en comida, el ave se in­
corporó lanzando un sonoro 
kiiííriki. Ahora la señora Green, 
vuelta ya de la sorpresa, lo está 
alimentando con leche e yema de 
huevo que le cuela por el orificio 
de! cuello. El doctor Bear -me­
nudo problema para la c iencia-
dice que forzosamente una patte 
del cerebro del gallo —que es la 
que controla la respiración y la 
circulación —debió quedarle en el 
cuello. Explicó que los movi­
mientos están controlados por la 
cuerda espinal del gallo y que 
ningún ave podría vivir sin un ce 
rebro, aunque e.ste gallo se halle 
ofreciendo una imitación bastan­
te buena de ello Por su oarte la 
señora Green comentó; «Dios tie 
ne nuchos medios de mostrarnos 
cosas Quizá si alguien estudiara 
este gallo, podría encontrarse un 
medio de prolongar la vida». 

Pero que sea, señora Green, 

sin necesidad de perder la cabe­
za Que solo tenemos una y a ve­
ces no es suficiente. 

Cosas de la honradez — Una gran 
carnicería inglesa ha dirigido a 
sus clientes habituales la siguien­
te carta: «Durante muchos años 
hemos gozado de alta reputación 
por suministrar buen servicio y 
las mejores calidades de carne, 
pero por razones ajenas a nues­
tra voluntad no ha sido posible 
por mucho tiempo. No tenemos 
manera de elegir la calidad Un 
buen servicio sería nuestro orgu­
llo, pero no hay manera de satis 
facer a nuestros clientes ni a no 
sotros mismos por el hecho de 
tener que vender la carne mala 
Asi como, y a pesar de querer ser 
imparciales, tener que servir los 
mejores trozos a unos y ios peo­
res a otros». 

Hay que ver como se pone la 
honradez. ¿ Suscribiría alguna 
lechería los mismos párrafos? En 
nuestra ciudad, seguro que no. Y 
aunque quizá no serian solo las 
lecherías Que del cuento de la 
estrechez, los listos (?) sacaron 
nuestra joroba. 

j4lla val —En París se ha cons­
tituido un «Club de suicidas» por 
un grupo de emigrados de un 
país caracterizado por su tempe­
ramento apasionado. Los socios 
se han comprometido a tomar 
un veneno si estalla otra guerra. 

El chiste no tiene gracia ni 
menos importancia Que al fin y 
al cabo, matarse por no morir, 
es ya ser beligerante. —IVO 

Capífulo de llciiafc (Vi...d.iapóg i> 
Dani —Si algo nos duele, es 

tener que proclamar que Dani no 
estuvo en la mayoría de sus ac 
tuaciones a la altura de su clase 
y de su fama. Pecó de precavi­
do, junto a un complejo de Infe­
rioridad moral que puede superar, 
ya que ciencia no le falta. 

Busquets y Colomer, apeados 
los dos en plena marcha, nos que­
dó de ellos la gran bondad de su 
recuerdo, en méritos de aquella 
enorme voluntad que fué en todo 
tiempo su divisa 

Las inversiones, asi vistas, de 
bemos por lo regular juzgarlas 

como buenas y acertadas. 
¿Cómo fué, pues, posible que 

un equipo de tantas campanillas, 
superior o igual cuando menos a 
los mejores del grupo, que no co­
noció el desfallecimiento econó­
mico a la hora del fichaje, ni tu­
vo que aplazar nunca el pago de 
los haberes como hicieron tantos 
otros, como es posible — repeti­
mos—que. frente a la clasifica­
ción, tuviera que mendigar el 
quinto puesto? 

Precisamente esta pregunta, 
clave a nuestro entender de la de­
sabrida actuación azulgrana, va' 
mos a contestarla cual se merece, 
en nuestro próximo comentario. 
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Hostal de la Gavina 
ABIERTO T O D O EL AÑO 

S e ñ o r a : ¿Sabe Vd. que con LEJÍA 
LA P A N C H I T A gastará menos y ten­
drá el mismo o mejor servicio? 

Simón ARAR.4 
ESPARTERÍA 
Y MUEBLES 


